
HABLEMOS DE AQUELLOS POLVOS Y ESTOS LODOS INDEPENDENTISTAS 

Me veo en la tesitura de tener que decirles, sin ambages, que “me sorprende la sorpresa general”, ante lo que está 

pasando en Cataluña. Máxime dada la capacidad que hemos adquirido en este País (incluyendo los que no quieren 

estar en él) de no aprender absolutamente nada de nuestros errores pasados y, desgraciadamente, repetirlos. Lo de 

Cataluña va en esa línea: gente que alimenta un ideario-repetido sin descanso, como un mantra,- para consumo de 

una masa social, que responderá a los estímulos inducidos durante años, utilizándola cuando mejor convenga a sus 

intereses.  

La actual situación en Cataluña ha obedecido a ello, siguiendo las pautas previas de un nacionalismo inicial, moderado 

y oportunista – siempre sacando beneficios de sus apoyos políticos- que ha basado siempre su planteamiento 

histórico en  seguir las fases oportunas, con el beneplácito del resto: (1)diferenciación de grupo (étnico o social), 

ausencia de respuesta inmediata del resto –normalmente despreciando su potencial/efectos-, (2)aumento de su 

influencia, en la medida que aumenta la desazón del resto, a la vista del panorama que dibujan sus “líderes” (casi 

siempre con una base de prepotencia y de corrupción social –no solo económica- que ayuda y alimenta el discurso 

de sus “razones”), (3)posicionamientos de victimismo por causas históricas (siempre remodeladas a su libre albedrío, 

cuando no inventadas) no contestadas por personas competentes, en tiempo y a tiempo, (4) con una “impecable” 

propaganda que –sorprendentemente- consigue su objetivo de empatía de parte de la sociedad de la que quiere 

excluirse, (5) creando el aislamiento social –y reprobación- de cualquiera con un pensamiento diferente de sus 

planteamientos excluyentes, (6) dentro de una Sociedad –normalmente mayoritaria- incapaz de reaccionar, callada -

incluso por miedo- que va “dejando la calle”, (7)desamparada ante la insufrible estupidez política, que se limita a 

ponerse de perfil y, cuando es necesario, a abrir la “bolsa de todos” para que ese nacionalismo siga ayudándoles a 

mantenerse en el poder. Nacionalismo que no tendría base social estimable, si no fuera por la retroalimentación y 

crecimiento correspondiente a las generaciones posteriores al primer nivel de inmigración. Más del 60% de la 

población actual de Cataluña es fruto de ello, con un balance de 5 puntos positivos respecto al global de España 

(2.890.974 habitantes en 1940 -11,1% respecto al total de España- y 7.477.131 en este 2017 -un 16,1% -). 

Generaciones que han cumplido el ciclo habitual. 

Estuve estudiando en Cataluña durante unos 7 años, mediados de los 70 e inicio de los 80. Tuve contacto con gente 

de todo tipo, y viví lo del “sentimiento diferenciado catalán”. Conviví con compañeros de las barriadas de obreros 

venidos desde el resto de España, que conformaban la entidad “charnega” (nombre que se aplicaba, con desprecio, a 

los de fuera). Y observé como, tratando de sentirse amparados y arraigados (la sociedad catalana era ¿entonces? muy 

estanca en sus categorías), tendían a adaptarse paulatinamente, en pensamiento y modo, para ser admitidos 

socialmente. Capaces, además, de mostrar que eran más “catalanistas” que nadie, aceptando cualquier tipo de 

arbitrariedad que les llevase a ese reconocimiento, entraban en la espiral de ser más excluyentes que cualquiera, 

olvidando sus raíces.  Sin darse cuenta que nunca iban a ser aceptados como ciudadanos de primer nivel.  

Imagino que esa rueda siguió girando, obviando que esos ciudadanos de “primer nivel”, sólo se limitarían a mantener 

el discurso frente a la España opresora, para contar con ellos, exclusivamente, cuando los necesitasen como masa 

social. 

Y llegó ese momento. Algunos de esos ciudadanos de primer nivel, correspondientes a los políticos convergentes (y 

toda la ralea anexa a ellos), necesitaban una vía de escape para salir de una situación social y jurídica muy complicada, 

debida a todos sus desmanes de corrupción (y gestión inoperante). Y la única salida viable, era dar el paso al frente 

del independentismo, para, a través de él, eludir responsabilidades judiciales frente a la Nación “explotadora”. 

Amparándose, por supuesto, en aquella masa social empapada en años de tesis de “diferenciación”, del “nos roban”, 

y el “viviremos mejor” –ante la inacción del resto para decir las cosas claras. Sumado el apoyo de las “esquerras”, 

comprometidas a mantener en el olvido toda esa corrupción, puesto el rumbo en exclusiva hacia su meta añorada. 

Incluso aunándose con su enemigo más acérrimo –anticapitalistas y antisistema en general-. Ya veremos a qué precio. 

Y aquí estamos, ahora, con una fractura social que puede desembocar en algo incontrolable y muy pernicioso. En el 

mejor de los casos, el “parte médico” augura un período de convalecencia, sin fecha final, “muy doloroso y sin 

recursos paliativos”. Yo no veré andar de nuevo, reconciliada, esa Sociedad hermana. Como no veré que se asuman 

responsabilidades por nadie. Espero, eso sí, no llegar a ver lo mismo en mi Navarra. Aunque habiendo visto, y viendo 

lo que veo, voy a empezar a tocar madera. 
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